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"El deber de todo patriota es el 
de anular con una propaganda 
actioa la propaganda bolclieuiqüe" 

l o d o lo g a e d l c e e s t á l o m a d o d e l a s 

p a b l i c a c i o n e s o f ic ia les s o u i é í i c a s , d e 

- : - l a s q u e m a r c a s u íec l ia - : -

CILACC espera de los que tienen mucho y pue-1 
den perderlo todo que, si no son generosos, sean,] 
al menos, avisados. Ayudadle con vuestros dona- i 
tivos. j 

CILA.CC confía en que la voz de la verdad reso-j 
nará tanto, por lo menos, como la del error antíH 
social. Suscribid, propagad, leed CILACC. ¡ 

S u s c r i b i o s a ' C I L A C C " 

Precio: CUATRO pesetas año 
Extranjero: SEIS » » 
Número suelto: 40 céntimos 

10 por 100 de descuento suscripciones colectivas, 
que son: 10 ejemplares como mínimum i 
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« C I L A C C » " 
A R C H I V O flHTieOMUNISTH 

Bolet ín d e suscr ipc ión 
Individual, 4 pesetas año . Colectivo, 1 0 por 1 0 0 rebaja ' 

(Dirigirse: APARTADO 1,053 Madrid.) 

El 
•j-^ abajo firmante {nombre, apellido, firma social) 

Profesión 

Domicilio 

Pueblo Prov 

Suscribe números por tiempo de un año a 

« C I L A C C » . — Arch ivo An t i comun is ta 
/ I °, a mi nombre, 

\ 2 °,a los nombres de la lista adjunta. 
que se enviará \ „ ^ ^ , , , 

1 j . , í/z paquete con la dirección única de 

A e^te efecto envió {por giro postal, sobre monedero, etc.) la can­

tidad de 
(FIKMA) 

dia de de igj..-

(*) Luche contra el Comunismo difundiendo a «CILACC>. hacien­
do que sus familiai-es. amigos y conocidos firmen este boletín de su,scrip-
ción y nos lo remita V . al 

A P A R T A D O 1 . 0 5 3 M A D R I D 
(**) Tachar las indicaciones inútiles. 
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El hambre en Rusia 
D e s d e el comienzo de su publicación anunció C I L A C C 

que la colectivización forzada de la ag r i cu l tu ra no podía 
p o r menos que desa t a r sob re Rus ia la catáí^trofe espan­
tosa del h a m b r e . 

V é a n s e a este propósito los números de m a y o , julio y 
sept iembre , «Ei o b r e r o a g r f c o l a > , <La l u c h a d e l 

o b r e r o c a m p e s i n o p o r l a v i d a y i a l i b e r t a d - » , <EI 

P l a n Q u i n q u e n a l » , en iodos los males se inculca la 
idea de que el comunismo ha provocado tal estado de mi­
seria, que Rusia, antiguo granero de Europa, es incapaz 
de satisfacer las necesidades más perentorias de su po­
blación. 

Inútil e s p e r a r dec la rac iones oficiales del G o b i e r n o so­
viético sobre situación tan angus t iosa , a ten to como e- tá 
a ocul tar a cualquier precio el f racaso de la exper ienc ia 
comunis ta , dec la rac iones por o t r a p a r t e superfluas, ya que 
los Gobie rnos de E u r o p a son, por móviles de política egoís­
ta , los p r imeros in teresados en vivir a fec tando ignoranc ia 
sobre tan terr ible real idad. 

Nadie debe ignora r l a . U n a s p a l a b r a s de la PRA VDA 
( 9 diciembí e 1932) la descubren en toda su crudeza: No son 
necesarios datos estadísticos. Basta ver las tierras fér­
tilísimas del Don y de Kuban, cubiertas de maleza, para 
saber que el aprovisionamiento de víveres va a ser tan 
difícil como en 1921 (el año del h a m b r e ) . 

L a s co r re spondenc ias de Mr. Gareth Jones en e l 
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( i ) El Dr . A u h a g e n , a g r e g a d o durante m u c h o s a ñ o s , h a s t a 1 9 3 0 , . 

a la E m b a j a d a a l e m a n a e n M o s c ú , c o m o e x p e r t o e n c u e s t i o n e s 

e c o n ó m i c a s , hab ía p u b l i c a d o a n t e r i o r m e n t e e n la r e v i s t a Ost 

Europa un e s t u d i o n o t a b l e s o b r e l o s p r o c e d i m i e n t o s s o v i é t i c o s 

para soc ia l i zar e l c a m p o , y e n e s e e s t u d i o , a pesar d e la s impat ía 

q u e m u e s t r a al G o b i e r n o d e l o s S o v i e t s , n o s traza el c u a d r o horri» 

b l e d e una po l í t i ca q u e f r íamente c o n d e n a a cinco millones de 

campesinos a c o m o d a d o s y labradores i n t e l i g e n t e s a abandonar eit 

e l r igor del i n v i e r n o s u s c a s a s y h a c i e n d a s , para ir c o n s u s mu* 

j e r e s e h i j o s a morir de hambre y de frió, devorados por los 

lobos. 

Daily Express y de Mr. Malcohn Maggeridge en el Mor-
ning Post, escr i tas después de r e c o r r e r Rusia en a las de-
la admirac ión y s impatía por el bolcheviquismo, los a r t ícu­
los del rhe Economist, de L o n d r e s , y Le Temps (18 ju­
lio 1933), y las c a r t a s publ icadas en el boletín ( jul io-agos­
to) de la Documentación de la Entente contra la 111 In­
ternacional, han desper tado ú l t imamente el in terés públ ico 
por conocer la v e r d a d e r a si tuación de Rusia, tan g r a v e 
y l lena de a m e n a z a d o r a s consecuencias , que C I L A C C s e 
ve obl igado a denunc ia r la una vez más , y condenar la fría 
c rue ldad de los E s t a d o s civilizados que la to leran , publi­
cando en ex t r ac to documentos impres ionantes sobre estai 
m a t e r i a . 

Fuentes de información de CILACC 

L o s documentos a que vamos a refer i rnos son: El in­
forme que el Dr. Otto Schiller, técnico de A g r i c u l t u r a 
a g r e g a d o a la E m b a j a d a a l e m a n a en Moscú, presenta al 
Gobierno alemán, y El interrogatorio de los fugitivos 
alemanes, hecho en el campo de concent rac ión de Schnei-
demühl el 28 de junio próximo pasado por el profesor 
O . A u h a g e n , d i rector del Insti tuto de E u r o p a Or ien ta l en 
Bres l au (1). 
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I) La miseria es general en el campo 

El hecho, p robado por CILA.CC (mayo y julio 1933), de 
q u e la colectivización del c a m p o produjo la muerte de 
S7 millones de cabezas de ganado, y la consecuenc ia de 
que esta carnicería imposibilitaba la siembra de superfi­
cies inmensas antes cultivadas, e s t án confirmados plena­
mente en el informe del D r . Ot to Schil ler , según el cual , 
los cabal los y demás an imales de c a r g a r e p r e s e n t a b a n 
e n 1928 p a r a Rusia una fuerza de t racc ión de 15 millo­
nes de HP., fuerza reducida en la ac tua l idad a 7 m i l l o -
f i e s y m e d i o H P . 

L a famosa mecanisación de la A g r i c u l t u r a ha p ropor ­
c ionado unos dos millones de H P . en t r a c t o r e s que , a u n 
funcionando normalmente , no pueden suplir la fuerza de 
t r a b a j o del g a n a d o sacrif icado, que va l ía , cuando menos , 
c u a t r o veces más . A h o r a bien; es un hecho no to r io , con­
fesado por los mismos Sovie ts , que los t r a c t o r e s de fabri­
cac ión comunis ta están fuera de servicio a los pocos me­
ses, y que no es posible r e p a r a r l o s conven ien temen te po r 
fa l ta de piezas de r ecambio y de o rgan izac ión a d e c u a d a , 
q u e d a n d o , por t an to , la m a y o r p a r t e de ellos inutilizados 
p a r a toda explotación. 

Mr. Schiller concluye de aquí la imposibilidad para 
los Soviets de cidtivar la superficie que se cultivaba an­
tes de la colectivisación el año 1928, y si las es tadís t icas 
soviét icas e x p r e s a n un a u m e n t o de superficie s e m b r a d a , 
caso de s e r c ie r tas , significan que la s i embra se h a c e s o b r e 
t i e r r a s que no ha p r e p a r a d o ni fecundado el t r a b a j o del 
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h o m b r e , por lo cual la cosecha debe ser no tab lemente in 
ferior a la de an te s de la g u e r r a , y, desde luego, t o t a lmen­
te insuficiente p a r a una población a c r e c e n t a d a en casi 2 5 
millones. 

Al mismo tiempo los Soviets arrebatan a los campe­
sinos la mayor y mejor parte de los productos de sus 
tierras, bien p a r a expor t a r lo s al ex te r ior , bien p a r a a l i ­
men ta r con ellos al Ejérc i to , las c iudades y los cent ros fa­
br i les , a g r a v a n d o así las dificultades de al imentación y 
aprovis ionamiento del campesino, y como és te se res i s te 
cuan to puede a este despojo, sufre las consecuencias de 
una represión violenta, que ha hecho diarios los fusila­
mientos en masa de los campesinos y las deportaciones • 
de pueblos enteros. ( V é a s e C I L A C C , números 2 y 4.) 

Mr. O. Schil ler c o n s a g r a un informe especial a la si­
tuación en el Cáucaso del Nor te , en la región del Don , d e 
K u b a n , del Mar N e g r o , de T e r e k , as í como de la p rov inc ia 
de S tauropol , en la que la lucha por el pan ha sido m á s 
g r a v e duran te este invierno, y en ese informe recoge los 
datos que en su viaje por el pais durante el mes de mayo> 
último ha adquirido. 

Algunos hechos de este informe oficial secreto han sidO' 

publicados en los periódicos de Berlín, y en p a r t e de l a P r e n -
sa de los emigrados rusos en Pa r í s , sin c i tar el n o m b r e d e l 
autor , porque lo desconocían . De ah í h a n pasado a los dia­
rios principales de Bélgica y de F r a n c i a . Poseyendo, coma 
poseemos, el texto completo de dicho informe, damos a 
continuación un ex t r ac to textual de él en los puntos m á s 
impor tan tes . 
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II) Siíaaclón en el Cáucaso del Noríe-
Hambre y destrucción de la población 

El hecho más impor tan te acaec ido a los pob ladores del 
C á u c a s o del Nor t e es el h a m b r e , que desde fin del o toño de 
1932 ha adquir ido proporc iones g igan t e scas . No se t r a t a , 
como el año anter ior , de una escasez m a y o r o menor , c a u s a 
de baja impor tan te en la productibi l idad del t r aba jo y en 
la ene rg í a m o r a l de la población. Se trata de la muerte 
por falta absoluta de alimentos, y, como consecuencia de 
es ta morta l idad, de una disminución, casi completa , de la 
act ividad económica. 

La mortalidad, creciente por hambre, es en la hora ac­
tual el factor dominante que influye en la disminución 
de la población. 

L a política gube rnamen ta l de depor tac iones en m a s a se 
ha apl icado pr incipalmente en el ter r i tor io de la an t igua 
p rov inc ia de K u b a n . L o s cosacos , que desde el comienzo 
se dieron cuen ta de lo que se p re tend ía h a c e r con ellos, se 
mos t r a ron , como e ra de e spe ra r de sus t rad ic iones y men­
ta l idad , enemigos encarn izados del colect ivismo a g r a r i o . 
La resistencia pasiva, y en cier tos l u g a r e s también acti­
va, que opusieron a las medidas del Gob ie rno du ran te el 
último otoño, fué considerada por el P o d e r soviético como 
un pel igro g r a v e p a r a el rég imen y repr imida de la m a n e r a 
m á s rigurosa. Gran parte de la población de los cosacos 
fué arrancada de sus tierras y deportada a las regiones 
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del Ural y de Siberia. A pesa r de que innumerab les cosacos-
hab ían desaparec ido con esta medida, el h a m b r e se cebó en 
muchos de los que hab ían quedado en sus pueblos de ori­
gen, y así, las g r a n d e s Stani tzas (villas) cosacas de la región 
de K u b a n es tán en la ac tua l idad des ier tas , y a n t e s del fin 
de año d e s a p a r e c e r á n los úl t imos res tos de esa r a z a a po­
der del h a m b r e , ins t rumento conscientemente manejado-
por el Gob ie rno de Moscú. 

L a disminución de la población se manifiesta, no sólo 
en los pueblos que han sufrido el cas t igo de la depor tac ión 
y demás medidas de repres ión política, sino, como fenómeno 
g e n e r a l , ' e n casi todos los lugares habi tados . Por lo que se 
refiere a los casos de antropofagia, de que se habla públi­
camente, su rea l idad nos ha sido confi rmada con abso lu ta 
ce r t eza en S tau ropo l y en K r a s n o d a r por test imonios d ig ­
nos de toda fe y en descripciones deta l ladas y con indicar-
ción de nombres . 

F u e r z a es r econoce r que este h a m b r e espan tosa e s 
resu l t ado , no tan to de la mediana cosecha del año últi­
mo, cuan to de las exigencias b ru ta les de las a u t o r i d a d e s 
soviét icas al requ isa r los frutos recogidos . Es t e es el m o ­
tivo de que el h a m b r e no h a y a p e r d o n a d o aún a regio­
nes , como los distri tos septent r ionales del C á u c a s o de l 
N o r t e , en los que la cosecha fué sat isfactoria . 

P u e d e j u z g a r s e de las p roporc iones que ha tomado la 
mor ta l idad, por efecto del hambre , de las s iguientes cifras,^ 
p roporc ionadas sobre ei t e r r eno y por la misma poblac ión : 
E n la Stani tza de Temijbek, el n ú m e r o de hab i tan tes , d e s d e 
el comienzo del invierno, ha ba jado , de quince mil a siete 
mil; en Ous t Lab insk ha decrec ido, de veinticuatro mil a 
dies y seis mil; en Dimi t r i evska ia , de seis mil a dos mil; 
en Il i inskaia, de tres mil a mil quinientos, etc. E n los dos 
pr imeros casos se t r a t a de Stani tzas cosacas c a s t i g a d a s 
con la depor tac ión, y en las dos ú l t imas , de pob lac iones 
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cuya baja de habitantes no tiene ot ra causa que el hambre . 
H a y pueb los que dan la impresión de es ta r muer tos , como 
Izobilna'ía, Kamennobrodska i a , Srednie -Egor ly tzka ia , et­
cé t e ra , en los cuales no se observan en cant idad aprecia-
ble signos de enfermedades contagiosas ni de epidemias 
pe l igrosas . 

El mismo fenómeno se observa en aglomeraciones u r ­
banas importantes, a pesar de que las condiciones de vida 
son allí más favorables y de que una g r a n pa r t e de los ha­
bitantes gozan del privilegio de bonos de alimentación. As í , 
en Krasnodar , según los informes que nos han dado, de tres­
cientos treinta mil habitantes, han muerto desde el prime­
ro de enero de 1933 a fines de mayo cercade cuarenta mil, 
y S tauropol produce una impresión completamente fúnebre 
•con sus ciento cuarenta mil habitantes, reducidos a noven­
ta mil en el mismo tiempo. 

S i s e considera que el hambre comenzó hace un año , 
principalmente por Siberia, hay que reconocer que el coe­
ficiente de aumento en la población rusa (3.500.000 por año) 
admitido por la estadística soviética, no responde ya en 
1932 a la realidad, y para 1933 es necesario convert i r lo, con 
signo negat ivo, en disminución total de la población (1). 

En las a ldeas visitadas por el hambre se est ima la mor ­
ta l idad por esta causa en veinte o treinta casos por dia, y 
sinduda cont inuará ag ravándose en lo que res ta de año. E n 
cuan to a los sobrevivientes, es tán de tal modo debilitados 
por la falta de alimentos y por el uso de comidas malsanas 
{hierba, ra íces , huesos cocidos, c a rne de caballos muer tos , 
e tc . ) , que la mayor par te de ellos sucumbirá sin remedio , 

( i ) El informador oficial que v a m o s e x t r a c t a n d o e.s m u y pru-

d e n t e en es tas a p r e c i a c i o n e s , p o r q u e o tros o b s e r v a d o r e s ex tran­

j e r o s eva lúan ya en diez millones las víctimas producidas por el 

hambre actual. 
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cuando a la vue l ta del ca lor r e a p a r e z c a n la ma la r i a , el ti-
fus y la disenter ía . 

L a s poblaciones cas t igadas por este azote p roducen u n a 
impresión de completa desolación. L a s casas a b a n d o n a d a s 
se convier ten r áp idamente en ru inas , y mien t ras que h a c e 
un año en Siber ia podía c o m p r o b a r s e que las casas a b a n ­
donadas habían sido c e r r a d a s cu idadosamente por medio 
de tab las r e m a c h a d a s , como si los que las a b a n d o n a r o n 
pensasen volver a ellas, a h o r a el abandono es total, y nin­
g u n a medida se ha tomado pa ra su conservac ión . E n Ios-
cor ra les , abandonado y en desorden, se pudre el utillaje 
agr íco la , y aun en g r a n j a s todavía habi tadas , las h u e r t a s 
quedan en su m a y o r pa r t e sin cultivo. 

E n de te rminadas a ldeas es difícil encon t r a r un solo hom­
b r e a quien poderle p r e g u n t a r el camino. P o r r eg la gene­
ra l , el pan ha desaparec ido comple tamente de la mesa de 
los l ab rado re s individuales, y en cuan to a los ob re ros de los 
Kolkhozes , sólo a lgunos miembros , que real izan t raba jos es­
peciales , reciben d ia r iamente por precio de su t r aba jo una 
pequeña cant idad de ha r ina de maíz, y esto a título de an t i ­
cipo sobre la cosecha p róx ima . El pan distribuido en las 
ciudades a los obreros y empleados no está hecho de hari­
na, porque contiene en g ran proporción o t ros succedáneos, . 
ta les como maíz, a lcachofas , e tc . , y es difícilmente t o l e r a d o 
por los e s tómagos que no t ienen cos tumbre de comer lo , 

En los mercados pueden compra r se de te rminados pro­
ductos alimenticios, eso sí, de mala calidad y muy caros , . 
pero nunca pan ni harina. Aun en los a lmacenes de T o r g -
sín, que por m u c h o s > r a n considerados como la última t a b l a 
de salvación, casi nunca hay ha r ina a la venta . 
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Situación sin salida 

C u a n d o el h a m b r e del año úl t imo en Siber ia , una g r a n 

p a r t e de la población t ra tó de escapar al azo te , e m i g r a n d o 

a reg iones menos miserables o yendo a las c iudades a bus­

c a r t r aba jo en las fábricas. E s t e año no es posible tal r e ­

medio, porque tanto en las E m p r e s a s industr ia les como en 

los Sovkhozes el t raba jo se concede por con t r a to s especia­

les a f avor de los miembros de los Kolkhozes y Soviets ru­

r a l e s , que necesi tan busca r un empleo fuera , y sólo en vir­

tud de un con t ra to semejante , el-Soviet rural puede autori­
zar la salida de un trabajador. 

Sin la presentación de un permiso de esta clase no 
conceden las estaciones de ferrocarril billetes para via­

jar, de m a n e r a que, si el l ab rador no dispone individualmen­

te de cabal los , no le queda, supues tas las l a r g a s dis tancias 

de Rus ia , más que un consuelo t e r r ib le , y es quedarse en su 
casa y entre los suyos y esperar la muerte lentamente. 

L a situación ac tua l en el C á u c a s o del N o r t e puede defi­

n i rse de es ta mane ra : Poblaciones en que ha m u e r t o casi 

toda la población; o t r a s , en que ha muer to la mitad; algu­

nas , en que el h a m b r e no ha hecho todavía e s t r agos de con­

s ideración, pudiéndose p r e v e r que duran te el otoño el por­

centaje de las poblaciones m u e r t a s se h a b r á e levado consi­

de rab lemen te . 
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No existe el 80corro a los hambrientos 

U n a par t i cu la r idad ca rac t e r í s t i ca de la si tuación produ­
cida por el h a m b r e es que las au tor idades soviét icas pe r s i s ­
ten en no reconocer la , y se empeñan d e s c a r a d a m e n t e en 
n e g a r l a . 

P o r eso el h a m b r e es , sin duda n inguna , más ter r ib le q u e 
en 1921. E n t o n c e s los socor ros o rgan izados por la S a n t a 
Sede , los Es tados Unidos , la C r u z Roja , etc., s a l v a r o n 
cientos de miles de c r i a t u r a s humanas . H o y esta a y u d a ex ­
t r an j e r a es imposible, y por su par te el Gob ie rno de los S o ­
viets no intenta ningún remedio . S e sabe con toda cert i 
d u m b r e que, cuando los desgrac iados acosados por la nece ­
s idad imploran auxil io de los Sovie ts r u r a l e s , es f r ecuen te 
que oigan esta respues ta : Comed el grano que tenéis es­
condido; en Rusia no hay hambre. 

Con frecuencia se encuent ran hombres con las p i e r n a s 
h inchadas por el h a m b r e , imposibilitados de va le r se po r s í 
mismos; muchos están de tal modo pos t rados , que yacen a lo 
l a r g o de los caminos e spe rando l a . m u e r t e , y muchos d ías 
no e n c u e n t r a n persona que pase a su lado y se in terese p o r 
ellos-

Un via jero e x t r a n j e r o que visitó K r a s n o d a r , re f ie re 
h a b e r visto en mitad de la calle un c a d á v e r que, según los 
habi tan tes y juzgando por los s íntomas de descomposición, 
l l evaba abandonado t res d ías . A los que mue r en de h a m b r e 
s e les en t i e r r a de la m a n e r a más sencilla y primitiva: ni l a 
molest ia de identificar los c a d á v e r e s encon t r ados en los c a ­
minos es tomada de ordinar io , y se les sepul ta donde se l es 
e n c u e n t r a . 

A u n en las poblaciones se omite, por superfluo, el t r a s -
ladode los c a d á v e r e s al cemente r io ; en el p r imer lugar li­
b r e que se hal la a mano se cava un hoyo, y en él se les a r r o ­
ja . En Krasnodar se han visto cadáveres a los cuales se 
había arrancado pedazos de carne para comerla. 
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Perspectivas de esta situación 

En todas las poblaciones salta a los ojos el fenómeno de 
que los hombres son los más cast igados; tienen evidente­
mente menos fuerza para resistir, v el hambre les vence pri­
mero , disminuyendo espantosamente su número. E n t r e las 
mujeres se ceba en las que son madres , y así, en las Stanitzas 
y en las a ldeas , son mujeres sol teras las únicas que sobrevi­
ven. En el Kolkhoz Kamennobrodsky no hay más que muje­
r e s . Los jardines de la infancia, donde las madres abando­
nan los hijos que no pueden al imentar , poducen una impre­
sión par t icu larmente dolorosa. Como no se dispone de ví­
ve res en cantidad suficiente, los niños, y a deformes por la 
necesidad, van lentamente cayendo por el hambre en poder 
de la muer t e . 

P a r a obl igar a la población ago tada a que t rabaje , se re ­
c u r r e a violencias brutales . Quien abandona el trabajo sin 
autorisación es arrestado, siendo por esto frecuente encon­
t r a r ^r«/)C»5 de prisioneros que se dirigen a realisar traba, 
jos toreados entre escoltas militares, y este método se ha 
er igido en sistema, recurr iendo al t raba jo forzado cuantas 
veces la falta de fuerza o de buena voluntad, por pa r t e de 
los miembros de un Kolkhoz, re t rasan la t a rea enco­
mendada . 

L a situación de la agr icu l tu ra en el Cáucaso del Nor te 
tiene que -resentirse, como es na tura l , de los es t ragos 
de vidas humanas producidas por el h a m b r e . Fa l t an b razos 
p a r a los t rabajos del campo, y enormes extensiones perma­
necen incultas. En las regiones comprendidas entre K r a -
potkine (hoy Kavkazska ía ) y Krasnodar , las más fértiles de 
l a cuenca de Kuban, la cuarta parte de las tierras de sem­
bradura tan sólo se encontraban sembradas al comienzo de 
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( i ) As í s e e x p l i c a q a e v i a j e r o s d e ca l idad , v e r b i g r a c i a , r e c i e n ­
t e m e n t e Herr io t , inv i tado por Stal in, p u e d a n a s e g u r a r q u e han v i s t o 
c o n s u s o j o s c a m p o s b i e n c u l t i v a d o s e n e s a r e g i ó n . 

m a y o de 1933. L a si tuación en las demás reg iones e r a sen ' 
s iblemente la misma, en a lgunas mejor y en o t ras peor , es­
tando cul t ivadas casi Completamente las zonas que bordean 
el camino de h ie r ro del Cáucaso del N o r t e . E s posible que 
este resu l tado se deba a esfuerzos especiales , motivados 
p o r q u e ellas son visibles a ios viajeros que se dirijen a los 
ba lnea r ios del C á u c a s o (1), 

S o r p r e n d e la superficie, r e la t ivamente insignificante, de s ­
t inada a las s iembras de p r i m a v e r a . Los Kolkhozes única­
m e n t e la han efec tuado, porque son los que rec iben del Go­
bierno a y u d a de semillas; pero aun estos mismos a p e n a s 
han s e m b r a d o o t ra cosa que cebada . L a s demás explota­
ciones individuales, si han s e m b r a d o a lgo , han tenido q u e 
con ten ta r se con un poco de maíz o de gi rasoles . P o r todas 
pa r t e s los t r aba jos del campo se m u e s t r a n ta rd íos , habién­
dose omitido la p reparac ión de la b a r b e c h e r a , por c a r e c e r 
en g r a n pa r t e de best ias de t raba jo . 

Por lo que se refiere a los medios de t racc ión , la s i tua­
ción es to ta lmente dese spe rada . L o s t r a c t o r e s , o es tán in­
servibles , o no r inden sino par te mínima del t r aba jo necesa­
r io . E l número de cabal los cont inúa disminuyendo d u r a n t e 
el invierno y la p r imavera , y hoy no quedan sino miserables 
res iduos de lo que fué la g a n a d e r í a rusa . P o r ejemplo, en la 
S tan i tza de Timijbek, en el per íodo de s iembra , de 1 ° de 
mavBO a 15 de mayo, el ganado caba l la r disminuyó en el 
50 por 100. Es na tu ra l , faltos de al imentos y exigiéndoles 
esfuerzo considerable , su mortal idad es forzoso que se ma­
nifieste con c a r a c t e r e s gravís imos en la época del m a y o r 
t r a b a j o campes ino . P o r este motivo, caso insólito an tes en 
el Cáucaso del Nor te , se han comenzado a emplea r p a r a 
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(I) E s un m e d i o m u y usado e n la repúb l i ca c o m u n i s t a . Para re- i 

e m p l a z a r un par de c a b a l l o s s e e m p l e a n , s e g ú n la KONSOM.] 

PRAVDA i;o de junio de 22 h o m b r e s . i 

ios t r aba jo s de a r r a s t r e las vacas , y aun en muchas locali­

dades se han visto forzados a uncir a los carros los hom­

bres (1). 
U n a p a r t e importante de las t i e r ra s a r ab l e s queda rá e s t e 

año sin cultivo, y las h ie rbas imítiles pod rán c r ece r a su 

gus to , habiendo muchos campos que es tán invadidos p o r 

p lantas espinosas , cuya destrucción neces i t a rá un t r a b a j o 

rudo p a r a desenra iza r l as . 

Como la morta l idad de t r aba jadores va en aumento y 

el g a n a d o de t rabajo en disminución, se p re sen ta el p rob le ­

ma grav í s imo de s abe r quién h a r á la p róx ima recolección. 

En muchos pueblos , en que todavía el o toño p a s a d o se t r a ­

ba ja ron los campos , hoy están sin dueño por h a b e r m u e r t o 
sus habi tan tes . 

P a r a reconst i tu i r el cultivo en las reg iones azo tadas p o r 

e l h a m b r e se rá necesar io busca r una población nueva , y 

és ta neces i t a rá muchos años pa ra vo lver las al pr imit ivo es­

t a d o . 

P u e d e admit i rse que la crisis a g r a r i a en Rus ia se resol­

v e r á a l fin, restableciendo el equilibrio en t re la producción 

y el consumo; pero no porque la producción aumente, sino 

porque la muerte suprimirá los millones de seres huma­

nos, que la agricultura rusa empobrecida es incapaz de 

alimentar. 
Tal es la perspectiva terrible que anuncia el informe 

oficial del Dr. Otto Schiller, el cual condena i r refu table­

mente la exper ienc ia comunista en Rus ia . 
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III) Iníerrogaíorio de los íugiíiüos alemanes 

El profesor O. A u h a g e n procedió el 28 de junio p róx imo 

pasado a i n t e r r o g a r en el campo de concent rac ión de 

Schne idemühl a campesinos , a r t e s a n o s y empleados que ha­

b ían log rado e s c a p a r de Rusia du ran t e las úl t imas s e m a n a s . 

L a s p r egun ta s se refieren a las local idades de U k r a n i a 

mer id iona l (distritos de Marioupol, de T a g a n r o g , reg iones 

4 e l Done tz , de Krivoiroig, de Z a p a r o g i e y de Berd ianks ) , a s í 

c o m o a las regiones de Stauropol y del V o l g a medio. Según 

las respues tas recogidas , he aquí el cuadro que ofrecen es­

t o s pa íses : 
«En las poblaciones de U k r a n i a meridional y del C á u c a ­

so del N o r t e reina un hambre mucho más terrible que en-
1921, En U k r a n i a l lega su intensidad has t a l a s r eg iones 
de l N o r t e . E n Kharkov , su capi ta l , los cadáveres yacen por 
las calles, y es f recuente el caso de p e r s o n a s a g o t a d a s por 
inanición, que caen en público, incapaces de sos tenerse en 
pie y ni s iquiera de comer el pedazo de pan que a ldeanos 
miser icordiosos les ponen en la boca. H a n desaparec ido los 
pe r ros y los g a t o s . D u r a n t e la p r i m a v e r a aún podían reco­
g e r s e Sousliks ( roedores) , pero hoy también han de sapa re ­
cido. Se dan casos espantosos de antropofagia (1). E n el 
dis t r i to de T a g a n r o g , una mujer ha e s t r angu lado , p a r a de­
v o r a r l o s , a sus t r e s hijos. En la región de Kr ivo i ro ig ha sido 

(I) En K i e w , ant igua capital d t l país , ¡so personas han sido con­

denadas a prisión por canibalismo. 
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a r r e s t a d a [una mujer que ma tó a su m a r i d o con el mis -

rao fin. 

E n el pueblo de Sophieka ( región de S tauropo l ) h a n 
muer to de h a m b r e la mitad de sus habi tantes . En la prisión 
de S tauropol , d u r a n t e 1932, han sido e n c e r r a d o s 7.000 al­
deanos , que por el delito de se r Kulaks hab ían sido a r r o j a ­
dos de sus t i e r r a s de K u b a n , y por todo al imento se les pro­
porc ionó 100 g r a m o s diarios de mal pan , que es t a n t o como 
h a b e r l e s condenado a mor i r len tamente de hambre , habien­
do sucumbido la mayor pa r t e a es tas h o r a s . 

E n las cal les de Berd ianks (1) mueren de h a m b r e diaria­
mente diez personas , y todos son campesinos huidos de l a 
campiña . Muchas d e ^ a s a ldeas de es ta c i rcunscr ipción h a n 
quedado to ta lmente des ier tas . En dos pueblos próximos a 
Dnieprostro'i han muerto de hambre 4.000 personas. 

T a m b i é n las colonias a l emanas son presa del h a m b r e y 
de la muer t e . Sólo en el distrito de T a g a n r o g , cua t ro co­
lonias a l e m a n a s casi han desaparec ido por e n t e r o , y son : 
S te inbach , Konigsberg , Annen tha l y Khr i ch t cha tovo . Los 
fugitivos preguntados calculan que ha muerto ya la mi­
tad de la población campesina de Ukrania y la tercera 
parte en el Cáucaso del Norte. En la región de Oren-
b o u r g h re ina también el h a m b r e , aunque con menos inten­
sidad que en U k r a n i a . P e o r es la situación en el V o l g a me­
dio has t a S a m a r a . L a Repúbl ica a l emana del V o l g a p u e d e 
decirse que es tá d iezmada por el h a m b r e , y una espan­
tosa mor ta l idad despuebla igualmente las es tepas Kir­
ghises . Todos los refugiados indican a una vos que la 
causa principal de esta calamidad es la colectivización 
del campo; <^lcijoolectivización es el desastre^, dicen todos . 

H a y que añad i r sobre este factor o t ro muy impor t an t e , 
y es la presión fiscal ejerci tada sin e n t r a ñ a s por el Gobier-

( l ) E s el d is tr i to m á s r i co d e la prov inc ia d e T a u r i d e . 
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no , a fin de p r o c u r a r s e los impuestos en g r a n o s y especies.-
A u n es te año, a pesar del h a m b r e re inante , exige de Ios-
campesinos contr ibuciones super iores a sus fuerzas no r ­
males . 

E l g a n a d o ha sido destruido en su inmensa mayor í a . L a 
explo tac ión colectiva «Rhothfeld», en la región de Oren-
b u r g , tenia en 1927 para 22 granjas 112 caballos; hoy , 
a u m e n t a d o el número áe las granjas a 32, no se dispone 
más que de 17 caballos. El la a ldea de Rossenfe 'd , barr io-
de S t a r o k a r a n s k , que contaba t rescientas a lmas , hab ía e n 
1929 más de 400 caballos y 200 vacas lecheras; queda­
ban en mayo de 1933 14 caballos y 36 vacas. En la ex­
plotación colectiva de Al t ro tovka , distr i to de T a g a n r o g , , 
el n ú m e r o de vacas lecheras ha caído, de 340 en 1927y 

a 120. 

L o s cabal los son reemplazados como best ias de c a r g a 
por las vacas , lo cual hace que disminuya su p roducc ión 
lechera y terminen por mor i r a g o t a d a s . L a t racc ión me­
cánica no pudo r e e m p l a z a r sino en mínima p a r t e el t r aba^ 
jo animal , p o r q u e causas conocidas por todos, hacen que 
las máquinas t raba jen mal y queden ráp idamente fuera d e 
servic io . Los t r ac to re s fabricados en Rusia son de pés ima 
cal idad, como lo demues t ra el que las máquinas de la fá­
br ica de S t a l i ng rade , tipo *Internacional», quedan inutili­
zadas al cabo de cinco o seis meses. Como faltan las pie­
zas de recambio , la t e rce ra par te , o quizás la mitad de l a s 
máquinas , están inmovilizadas e inútiles p a r a el t r aba jo . 

A u n q u e las noticias de la próxima cosecha no sean t an 
m a l a s como se temía al principio, por lo que se refiere a las-
reg iones sep ten t r iona les y cent ra les de La Tierra Negra, 
resu l t a , de las declaraciones hechas por los refugiados, que 
la si tuación alimenticia genera l de Rus ia du ran te el a ñ o 
1933 a 1934 e m p e o r a r á notab lemente . Según ellos, las es­
p e r a n z a s del Gobie rno , de que mejore el rendimiento de l a 
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a g r i c u l t u r a colect ivizada, no t ienen fundamento a lguno . S i 

•el Gob ie rno p ros igue en su polít ica ac tua l , Rus ia es tá 

perdida . 
C u a n d o el profesor A u a g e n hizo es ta visita, que e x t r a c ­

tamos , a Schneidemülh , le e n t r e g a r o n una ser ie de c a r t a s 
recibidajS de Rus ia y expedidas en las localidades de donde 
l o s refugiados hab ían huido. E s t a s c a r t a s es tán esc r i t a s en­
t r e el 17 y el 20 de junio. Resumimos lo esencial . 

Primera carta: Han muerto aquí en breves días 10 per­
sonas. El domingo hubo tres de/unciones. Se les entierra 
sin féretros, como a bestias. 

Segunda carta: «Por a h o r a nos toca la vez de m o r i r 
d e h a m b r e . H a s t a la n u e v a cosecha de es te año falta t o d a ­
vía un mes. Entre los hombres de edad que vivían aquí, 
sólo dos quedan en pie; los demás han muerto de hambre. 
L a s gen tes del Kolkhoz vecino también sufren de h a m b r e , 
muchos de ellos no pueden t r a b a j a r ya , y no se rán pocos 
los que m u e r a n an tes de la p róx ima cosecha.» 

Tercera carta: «¿Nos escr ibes si se hab la mucho de Ru­
sia y si se miente mucho a propósi to de ella? ¿Es que se quie­
r e que todos te rminemos por mor i r de hambre? En los pue­
blos de población rusa y griega la gente muere como mos­
cas. E n la villa de Bechev m u e r e n de 70 a 80 pe r sonas p o r 
s e m a n a , y en la misma proporc ión en los pueblos más im­
po r t an t e s . D e 80 presos que hab ía en la prisión de B e c h e v , 
.quedan 20; los demás h a n muer to de hambre .» 
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IV) Conclusión 

El in te r roga to r io del profesor A u h a g e n no hace m á s q u e 
con f i rmar los datos del D r . Schiller y las not ic ias publica­
d a s por C I L A C C en los distintos números de su colección. 

C I L A C C dispone de numerosas c a r t a s rec ib idas en e t 
e x t r a n j e r o de familias de l a b r a d o r e s y de o b r e r o s ru sos y 
a l e m a n e s res iden tes en la Rus ia soviét ica . Son ter r ib les , y 
d e s g a r r a n l i te ra lmente el corazón del lector; pe ro no hacen 
m á s que repe t i r lo que los informes oficiales, s i empre so­
br ios , dicen b r e v e m e n t e en su lenguaje seco y prec iso; p o r 
eso no las reproduc imos . 

Después de estos testimonios e informes, no se pueden 

leer sin indignación las dec larac iones , insolentes y ment i ro­

sas , que cont inúan dando a los vientos los dueños del 

Kremlin. V e á s e la que hizo Kalinine en el s egundo C o n g r e s a 

de los Kolkhozes de la región de G o r k y el 15 de junio 

de 1933 {IZVESTIA, 24 de junio de 1923), c u y o t e m a 

son las p a l a b r a s siguientes: «El a u m e n t o de la p rospe r idad 

de las m a s a s no puede a s e g u r a r s e m á s que en un país so­

cialista», y d ígasenos qué t e r r o r debe r e ina r en el país ruso 

p a r a que un Kalinine pueda h a b l a r de semejan te m a n e r a 

an te gen tes que ven todos los días mor i r de h a m b r e a he r ­

manos suyos en las calles y en los caminos. 

¿Cómo es posible que an te la contradicción de es tas b r a ­

va ta s cínicas de los jefes comunis tas y la e span tosa rea l i ­

dad , que no se c i rcunscr ibe a la ru ina tan sólo de la agr icu l ­

t u r a , sino de toda la vida rusa , h a y a hombres de E s t a d a 
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-europeos cuya credulidad ciega pres te fe a los éxitos sovié­

ticos? 

De la documentación recogida por C I L A C C y de los in­
formes publicados en ex t rac to en este número resul ta que, 
a pesar de la satisfacción de Kalinine sobre el aumento de la 
p rosper idad de las masas rusas , el hambre había comenza­
do a sentirse en 1932, y que en 1933 se extiende pavorosa ­
mente, ganando las regiones más fértiles del país y destru­
yendo millones de vidas. Lo que es más g r a v e todavía , es 
que los observadores unánimemente a seguran que la cose­
cha de 1933 no vendrá a mejorar esta situación, ya que la 
s iembra de g r a n o a b a r c a una superficie menor que en 1932 
y se ha hecho en condiciones infinitamente peores . L a cose­
cha lo se rá también, y en previsión de ello los Soviets han 
reconcentrado en el campo fuerzas extraordinarias de 
ll Guépeoú y de comunistas militantes, para en el mo­
mento de limpiar el s¡rano, arrebatar a los paisanos la 
parte de la cosecha, que el Estado toma para sí en 
especie. 

Siendo, pues, la cosecha inferior a los años precedentes 
y los procedimientos de exacción habiendo sido perfeccio­
nados , es forzoso que la par te de g rano que quede a los 
t r aba jadores p a r a comer se rá mucho más pequeña que en 
1932, y no podrá bastar les sino p a r a muy pocos meses. 

Algunos hechos muy recientes anuncian ya las perspec­
t ivas que agua rdan a los l ab radores en otoño. Los Soviets 
han comenzado las pesquisas en las casas de los labrado­
res , y si en ellas encuentran, aunque no sea más que unos 
kilos de g r a n o , son acusados por el delito de robo, y la 
pena de muerte es la única con que se les amenaza. P a r a 
sa lvarse de la muer te inevitable, los acusados huyen, aban­
donando sus casa y familias (MOLOT, 16 y 17 de julio 
J933). L a miseria de los paisanos ha l legado a tal punto , 
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que tener en su casa dos kilos de grano es cometer urp 

delito, castigado con la muerte. 

El azote del h a m b r e y de las enfe rmedades , que la si­

guen , a m e n a z a n con adqui r i r p roporc iones d u r a n t e el i n ­

v ierno m a y o r e s que du ran t e la p r i m a v e r a pasada . Sólo los 
socorros internacionales, organizados con toda amplitud^ 
y generosidad, podrán aliviar en algo los sufrimientos 
del pueblo ruso y salvar millones de vidas. 

L a atención, c ada vez mayor , que la P r e n s a mundial c o ­

mienza a p res t a r a es tas cuest iones, hacen t e m e r a los So­

viets que los Gobie rnos ex t ran je ros te rminen por compren­

der ia v e r d a d e r a situación de Rus ia . P o r este mot ivo h a n 

invi tado a Mr . Her r io t , que no conoce ni la l engua ni e l 

país ruso , a visitar la U . R. R- S. S. D e s l u m h r a d o p o r 

las recepciones oficiales y dirigido en su excurs ión p o r 

gu í a s e in térpre tes oficiales, vo lverá (y no se han e n g a ñ a d o 

en su e spe ranza ) a su país con el c a r á c t e r de tes t igo au to­

r i zado , p a r a rehabi l i ta r a los ojos ex t ran je ros el prest igio-

d e los Sovie ts , q u e b r a n t a d o por tan n u m e r o s a s y fatales-

reve lac iones . Hac iéndose responsable , como tan tos Gobier ­

nos y b u r g u e s e s egoís tas , del cr imen h o r r e n d o que un G o ­

b i e r n o social is ta t i ránico comete ases inando por el t e r r o r 

y el h a m b r e un pueblo inmenso de 150 millones de almas.-
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A p é n d i c e . 

¿ES NORMAL LA VIDA EN RUSIA? A esta p r e g u n t a 

se contes ta con t r es p a l a b r a s . 

HAMBRE... 

DELACIQN... 

TERROR... 

Q u e expresan el t r ág ico destino del pueblo ruso, escla­

vizado por el Pode r soviét ico. • 

U n o s ar t ículos del periódico oficial MOLOT, del 16 y 

17 de junio de 1933, justificarán la sever idad de es te 

juicio. 

MOLOT, del 16 de junio de 1933. 

El título es este: < Entus iasmo por segui r el ejemplo de 

Mitia Gordienko.» 

«Entus iasmados por el ejemplo de Mitia Gord ienko y 

respondiendo a la invitación hecha por el Comité reg iona l 

del par t ido comunis ta P a n r u s o y por el c a m a r a d a Stein-

g a r d , jefe de la sección política (Guepeu) , del depósito de 

t r ac to re s y de máquinas , los miembros jóvenes del Kolkhoz 

han o rgan izado destacamentos de caballería ligera para 

la protección de la cosecha. 

Q u e r e m o s des t aca r el ejemplo de los jóvenes que m á s 

« e han distinguido en su fervor por la c a u s a : los j óvenes 
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del Kolkhoz Vorochilov, Asvadourov, de edad de quince-

años, y Arnotiounov, de la misma edad, han sorprendido-

infraganti al cul t ivador de la finca Cons ta t inouka , del So­

viet campesino G u e n e r a l k a y a , cuando se disponía a cortar 

unas espigas. Dichos jóvenes han podido a r r e s t a r al la­

d rón , l l amado Bouléef, con la a y u d a de un gua rd i a , c u y a 

intervención r e c l a m a r o n . O t r o joven del mismo Kolkhoz , 

po r n o m b r e Balasanov, de trece años, h a detenido, con 

a y u d a de los gua rd ias , a la mujer A n a Mar t i rosova , miem­

b r o del Kolkhoz, y que había recogido de dos a tres kilos^ 

de espigas. 

L o s delicuentes Bouléef y Mar t i rosova , p re sos grac ias -

a es tos jóvenes valientes, han sido e n t r e g a d o s a las au tor i ­

dades , y sufrirán la pena merecida.» F i r m a : Dokoukine,. 

Jefe de la sección política (Guepeu) , del depósito de trac­

tores y máquinas de Miasnikovo. 

MOLOT, del 17 de junio de 1933. 

«Rostov, 17 de junio . L o s e lementos Koulaks se m u e s ­

t r a n muy audaces , a t rev iéndose a r o b a r en cant idad espi­

g a s po r los campos . 

En el Kolkhoz Novoyé Polé del Sovie t Marensky , la C o ­

misión ha descubier to g r a n o escondido en las casas de pai­

sanos no colectivistas: Eudos ia B o t c h a r o v a , 12 kilos de ce­

bada; í^eodor S idorenko, 10 kilos; Po lova , 3 kilos; G l o u k -

hogeisky, 4 kilos, etc. E n casa de F e o d o r o v se ha encon-
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t r a d o un molino de mano . Dos de ellos, F e d o r e n k o y Bot­

cha rova , han huido» (por temor a ser fusilados). 

Es tos dos ar t ículos que a p a r e c e n en la p r imera pág ina 

de uno de los más g randes diarios de Rus ia soviética, a r r o ­

j an un r a y o bru ta l de luz sobre la vida en es te pa ís . 

Para poder decir que tres kilos de grano encontrados 

en la granja de un labrador constituyen un robo, es p re ­

ciso que no h a y a ninguno en toda Rusia, y esto en plena re­

colección. 

Este hecho revela toda la tragedia del hambre y de la 

miseria rusa. 
C I L A C C a 

Se au tor iza la reproducción en todos los periódicos, ci­

t a n d o la p rocedenc ia . 
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U N I V E R S A L 

El preferido por el Magisterio Es­
pañol por su refinado procedimien­
to en la simplificación de la ense­

ñanza mecanográfica 
por 

D O M I N G O HERRANZ 
V E N T A : E S P A Ñ A M E C A N O G R A F I C A l 

Calle de Toledo, núm 4.—Madrid 

P r e c i o : 1.50 p e s e t a s . i 

L E E D , S U S C R I B I O S a 

C A T O L I C I S M O 
Madrid. Calle de Barbieri, 3 

Biblioteca Nacional de España



crxxxzxxxxxzxxxxzxxxxxxxzxzxxzxxxxxxzxxiixx 

" C R I T E R I O " 
REVISTA SEMANAL POLÍTICA f LITEMIIIA 

Suscr ipc ión a ñ o : 1 0 p e s o s m / m . 

E j e m p l a r : 2 0 c e n t a v o s 

A L S I N A , 8 4 0 \ 

Buenos Aires (Repúbl ica A r g e n t i n a ) 

Talleres para reparación 

de Máquinas de Escribir 
A b o n o s p a r a l impia r y a r r e g l a r m á q u i ­

n a s a domici l io , p iezas de r e c a m b i o . 

C in t a s , p a p e l e s c a r b ó n y accesor ios de 

t o d a s c lases . T A M P O N E S Y O S T . 

Dirección: SR- GARCÍA 
C A L L E D E T O L E D O , 4 , T I E N D A 

(bajo los soportales) 

Telé fono 1 2 3 4 6 : - : M A D R I D 
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.Editorial Ibérica., Albürqnerque, 12. 
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